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volucionario maderista, se puso del lado del señor Hidal
go, y hubo necesidad de mandar tropas del ejército re
gular. A la 11egada de éstas, el Gobernador saliente se 

sometió. 
En Ohiapas el señor Madero, por complacer a su ami-

go don Flavio Guillén ( 4) había hecho que el Goberna
dor Reynaldo Gordillo León dejara el Gobierno para 
aceptar el puesto de Ministro de México en Guatemala. 
El señor Guillén, nombrado para substituir al señor Gor
dillo León, no tenía las simpatías del Estado y su pre
sencia en el Gobierno, fué un motivo de honda pertUTba
ción. Sus enemigos le imputaban haber sido espía al ser-

vicio de Guatemala. 
El señor Gordillo León, constantemente instado por 

sus amigos y partidarios, solieitó una licencia y regre
iÓ a México, donde terminantemente expuso al señor 
Mader-0 la situación del Estado, y su firme resolución 
de renunciar el ,puesto que tenía en Guatemala volvién
dose a encargar del Gobierno del Estado. El señor Ma
dero tuvo al fin que ceder; pero cuando lo hizo, ya la 
tempestad estaba encima, y era difícil impedir flU caídn. 

El señor Madero creía que su buena fe y su deseo de 
acertar, eran suficientes para. gobernar. Error lamenta
ble y que ha causado la ruina de muchos pueblos. No se 
crea por esto, que yo disculpo el cuartelazo, jamás. Lo 
condeno y lo condenaré siempre, porque es la imposición 
brutal de la. fuerza sobre el derecho del pueblo; pero co
mo historiador, no puedo dejar de señalar los errores co-

metidos. 

(4)-Se aseguró también entonces en Yéi:ieo, que el nombra
miento del señor Guillén se debía a gestiones del Presiden
te de Guatemala, quien en cambio ofrecía impedir que en la fron· 
ter& de dicha República se organu:ara una rebelión contra el 
Gobierno Mexicano. 
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CAPITULO XXXII. 

EL PRIMER OU.AiRTELAZO.-VERACRUZ. 

. , El des~re~tigio del Gobierno aumenta.ha en progré
s1on geometrwa. La revolución estaba en la atmósfera. 
los errores del Gobierno eran grandes; pero las ambicio: 
nes eran aún mayores. La prensa estaba desbordada 
Y_ francamente llamaba a la rebelión: no había nada tan: 
g1ble, pero todo el mundo presentía que de un momento 
a otro debía estallar. Aún más, se señalaba como caudi
llo al Brigadier don Félix Díaz, quien había solicitado 
&U baja del Ejército, y repentinamente había salido de 
la Capital _para el Puerto de Veracruz, donde se instaló. 

. , El Gobierno, que no podía ignorar estos hechos, en
v~o. al Puerto dos agentes de la policía reservada que lo 
vrgilara~, eonstantemente, y el Ministro, señor Hernán
dez, env1~ a don Celso Acosta (1) para que fuera a Ve
r~c~uz e mformara sobre lo que hacía y proyectaba don 
Feh~ ~íaz. Esto era una candidez incomprensible, pues 
nadie ignoraba que el señor Acosta estaba identificado 
c~n ~on Félix Díaz, era uno de sus más fervientes par
tidarios, y estaba comprometido en la conspiración, tan-

to como el ex-brigadier. Así pasaron los días, el Gobier

no, creyendo tener vigilado a don Félix Díaz y éste, sa-

raPJ;-~ í sefior había sido _Secretario de la Inspección Gene• 
Oficina. o ic a, cuando don Félix Dfaz estuvo al frente de dicha 
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hiendo a qué atenerse respecto al Gobierno. Una tarde, 
como a las cuatro, pasando por las azoteas, salió de la 
,casa de su madre política donde residía, al Teatro "De
ihesa'' y de aJlí, en un coe'he, a'l Club de Regatas, donde 

desapa1·eció. 
En :M~xico se supo la noticia esa misma tarde, y el 

Gobierno, que se enteró de ella por la voz pública, tele
grafió a sus agentes preguntándoles qué había pasado. 
Estos infonnarou que don Félix Díaz continuaba en el 
Puerto, y el:los vigilándolo, pero a la mañana siguiente 
tuvieron que confc'Sar que no habían podido ver a su 
vigilado, y que en la casa, se aseguraba que estaba en
fermo y que por eso no recibía a nadie: todavía asegu
raron que estaba en la ciudad. 

Dou Félix Díaz entre tanto, se h.abía dirigido a Ori
zaba, donde estaba el Coronel Díaz Órdaz, con parte del 
21 Batallón, que era a sus órdenes y había log-i-ado que 
dieho jefe iniciara el movimiento rebelde, descono-ciendo 
a1 Gobierno del señor Madero y procla'IDándolo Jefe de 

la Nación. 
Como los conspiratlores no tomaban ninguna pre-

eaución, al día siguiente el Gobierno sabía donde estaba 
escondido don Félix Díaz y cuáles eran sus propósitos; 
(2) pero aún vaciló en ordenar su aprehensión, y toda
vía el Ministro señor Hernández confió al señor Acosta 
la misión de averiguar si era cierta la noticia que la po
Heía tenía. Por supuesto, que lo que el señor Acosta hi

zo, fué avisar al señor Díaz que esta:ba denunciado-su 

escondite y que debia precipitar los acontecimientos. El 

señor Díaz Ordaz, en la noohe del 15 de Octubre, salió 

(2)-A.ntonio Villavicencio me refirió estos detalles el 14 de 
Octubre en la ciudad de México. 
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con su tropa de Orizaba, ordenando se le pusieran tre
nes especiales para conducil'la a V eracruz, a donde lle
gó en la maña.na del día 16. 

Estaba de Comandante Militar interino de la Plaza 
' el Brigadier don José Hernández, jefe de la Prisión de 

Ulúa, y los rebeldes procuraron desde luego atraérselo, 
llaciéndole ofrecimientos de importancia; pero el señor 
Hernández se negó a todo y quedó en calidad de prisio
nero en la misma Comandancia Militar, gual'dada por 
los soldados del 21 Batallón. El señor Hernández, para 
reeobrar su libertad, recurrió a la siguiente estratage
ma; pidió per1niso para ir a Ulúa a recoger a su fami
lia, y se le concedió, yendo escoltado, o mejor dicm.o cus
todiado, por dos oficiales pertenecientes a las fuerzas 
sublevadas. Al lleg&-r a la prisión. el señor Hernández 
donde era conoddo como jefe del punto, y todas 1~ 
fuerzas estaban a su mando, ordenó la detención de sus 
custodios al entra.r en el cuerpo de guardia y no sólo ob
tuvo así su libertad, sino que sustrajo la fortaleza del 
dominio de los sublevados. Poco más o menos había he
cho lo mismo el Comandante Azueta, jefe del Arsenal 
a quien también se invitó, sacándolo en la madrugl!ld~ 
de su case, Y quien, enterado de lo que se pretendía, sin 
expresar claramente su consentimiento, dijo que iba a 
bordo para impedir que en los buques se cometieran des
órdenes. Una vez en ei "Morelos", enarboló la insi,gnia 
del Jefe de la Escuadra; cambió los Comandantes de 
los barcos, que estaban comprometidos, poniendo en sus 
lugares a los segundos, mientras los comandantes ha'bían 
bajad~ a tierra a pedir órdenes al Brigadier Díaz. Así 
IUStraJo la escuadrilla de manos de la rebelión, pues los 
comandantes de los barcos estaban comprometidos a se
cundar el movimiento. 
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El Coronel Diaz Ordaz, ya entrada la mañana, for. 
mó su tropa y al frente de ella recorrió las calles de la 
ciudad, proclamando la calda del Gobierno de Madero 
y al Brigadier don Félix Día:z como Jefe interino de la 
Nación. Desde ese .momento, comenzó a tributarle hono
res de Presidente de la República. 

La noticia circuló con la rapidez del rayo en todo l 
el País, y el goJ,pe de audacia ganó simpatías para el r 
jefe de la rebelión, por más que ningún jefe militar se
cundara el movimiento. El ejé:ccito, en su gran mayo
ría, segula siendo fiel al Gobierno constituido, a pesar 
del descontento general por los errores del Gobierno, 1 
de las constantes instancias para corrompevlos, que N 

hacían a todos los jefes y oficiales. 
Apoderados los revolucionarios de las comunicacio

nes telegráficas, sólo por el cable podía saber el Gobier
no lo que pasaba en el Puerto de Veracrnz y durante 
varios días, el público no supo realmente cuál era la ac
titud de la escuadrilla, cosa importante, porque de ha
'ber contado con ella los rebeldes, se h11brian apodera
do de los otros puertos del Golfo y habrian puesto en 
serias dificultades al Gobierno. Por un lado, se tenia la 
evidencia de que los Comandantes de los bareos estaban 
comprometidoo con don Félix Diaz, pero por el otro, se 
sabia a ciencia cierta que el Comodoro Azueta había to
mado el m81ndo de los buques y que estaba a bordo dfl 
"Morelos," sin bajar a tierra, lo que indicaba su incon

formidad con el movimiento revoluci.onario. 

La posesión de Veracruz por los revolueionarioe era 
de gran importancia, porque existían en los almacenel 
de la Aduana gran cantidad de pertrechos de guerra, es
tando en posibilidad el jefe revolucionario de ~ 
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ocho mil hombres dotados de artrlleria y de ametralla
doras, efectos que acababan de llegar de Europa. 

Además, hbía graades recursos en metálico, no s6lo 
por los productos de la Aduana-la primera de la Re
pública-sino por las grandes existencias que había en 
los Bancos, y sobre todo, por la facilidad de hacer que 
los comerciantes y comisionistas del puerto pagaran sus 
adeudos a la Aduana, en breve plazo, para lo cual bas
taría hacerles algún descuento. Por último, iniciado el 
procedimiento de los cuartelazos, fácil era que el ejem
plo cundiera, si, sobre todo, los que lo habían iniciado, 
eran recompensados liberalmente; y el caso de Veracruz 
podía repetirse en cualquier otro punto. El Gobierno lo 
compr_endió así e inmediatamente acudió a . sofocar el 
movimiento, ordenando al General Joaquín Beltrán, que 
acababa de ser nombrado Comandante Militar de la Pla
za, pero que aún no tomaba posesión del cargo, marcha
ra en el acto, con todos los elementos disponibles, a re
cuperar la ciudad rebelada. 

Marcharon inmediatamente las fuerzas que estaban 
en el Istmo de Tehuantepec, a las órdenes del señor Bri
gadier Zozaya; las que ·se encontraban en Xala,pa, a las 
órdenes del Brigadier Celso Vega; y de México, se en
viaron los bata11ones, números 2, 11 y 18 al mando de 
sus respectivos jefes, Teniente Coronel Ocaranza, Coro
nel Jiménez Castro y Brigadier .A:gustin Valdez. Tam• 
bién se envió el batallón de voluntarios de Xico, a las 
órdenes de los Comandantes Limón y Preciado; fuerzas 
irregulares al mando del Brigadier Rafael Tapia y dos 
baterias dii campaña, al mando de los Capitanes de Ar
tillería Oropeza y ·Prida. Posteriormente se dió orden 11'1 
Brigadier Blan1¡uete para que con su batallón, el 29 
de infantería, fuera a reforzar la columna que estaba 11 
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.Jas órdenes del General Beltrán; y se movilizaron algu
nos cuerpos rurales de los que estaban en Tehuacán, Pe
rote y Tierra Blanca, enviándose a los Brigadieres Dá
vila y Gustavo Maass, para que cooperaran en el ataque 
a la plaza. 

Defendían a Veracruz, el 21 batallón, que había lle
vado de Orizaba el Coronel Díaz Ordaz, una fracción del 
19 que estaba de destacamento en el puerto y la Batería 
fija de Veracruz con seis cañones nuevos, montados en 
uno de los fuertes y algunos cañones antiguos de escaso 
valor táctico. El General Beltrán, al llegar frente a Ve-
1·acruz, comenzó por circunvalar la Ciudad. Don Félix 
Díaz creyó que el señor Beltrán, en atención a sus anti
guas relaciones de amistad y coonpañerismo, (3) haría 
eausa común con él y al efecto, le envió emisarios y mi
llivas, invitándolo a entrar en la rebelión. El jefe de los 
sitiadores, no obstante el tono cariñoso que empleó en 
ias misivas, contestando a don Félix Díaz su invitación, 
11e negó a secundar el movimiento y comenzó a tomar 
disposiciones tales que no dejaban lugar a duda sobre 
cuál sería su conducta. 

Conforme iban llegando las fuerzas federales a sitiar 
la plaza, don Félix Díaz enviaba emisarios a ,los jefes, 
tratando de sobornarlos: ninguno de ellos aceptó la pro
•posición. Algunos contestaron que si se trataba de un 
movimiento general de todo el Ejército, cooperarían a 
él; pero que en ningún caso iniciarían nada. Otros, co
mo el Coronel Jiménez Castro, contestaron que a,l que 
volviera con pretensiones semejantes, lo fusilarían in
continenti. También a los subalternos se les hicieron 
ofrecimientos, pero contestaron ,que sólo obrarían de 

(3)-Los dos pertenecían a la Asociación de] Colegio Militar. 
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conformidad con sus respectivos jefes. En estas comisio
nes de soborno, intervinieron personas muy conocidas, 
algunas diciéndose miembros de la Cruz Roja y otros, 
periodistas, y duraron hasta el momento de darse el 
asa,lto a la plaza. 

Don Félix Díaz, que estaba obsesionado con la idea 
de que todo el Ejército secundaría su rebelión, inter,pre
tó las contestaciones que se le enviaban por los diversos 
jefes de las fuerzas sitiadoras, en el sentido de que en 
el fondo eran respuestas de adhesión y creyó, firme
mente, que toda la división reunida en los alrededores 
de Veracruz, al mando del General Beltrán, iba a hacer 
causa común con él. 

Por otra parte, casi todas las disposiciones fueron 
descabelladas: Ni lo sucedido con el Comodoro Azueta 
y el Brigadier Hernández, le hicieron tomar a,lgunas pre
cauciones: todo era desorden y desbarajuste. De la cos
ta de Sotavento aivisaron al Brigadier Díaz, que había 
gran entusiasmo por su causa, y que si enviaba armas y 
parque, se podían levantar cerca de cuatro mil hombres, 
que cerrarían el paso a las fuerzas del General Zozaya, 
que iban a reforzar la columna de ataque. Don Félix 
Diaz contestó que fueran esos hoonbres a Veracruz, cosa 
absurda, porque una columna tan poderosa no podía po
nerse en marcha desarmada pues f áciilmente podían 
1alirle al encuentro y hacerla pedazos con los quinien
tos hombres umados que llevaba el General Zozaya. 
Estas observaciones convencieron al jefe del movimien
to y ordenó el envío de las armas en un tren militar a 
las órdenes del Mayor Zárate y de uno de sus ayudan
tes. El tren salió para. Alvarado, donde comenzaba a 
reunirse la. gente; pero al llegar vieron que sólo iban 
los oficiales, pues las armas se quedaron en V era.cruz. 
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Esto desalentó por completo a, los revolucionarios de So
tavento e hizo que algunos de los comprometidos en &l 
puerto comenzaron a desertar al darse cuenta de la si
tuación, pues comprendieron que con jefes como loa 
que había en Veracruz, el desastre era ineludible. 

Don Félix Díaz, para proporcionarse recursos coa 
qué pagar a la tropa sublevada y a la gente que se Je 
había unido, llamó al Atlministrador de la Aduana, señor 
Azcárraga, ordenándole entregara al pagador los foa
dos que tenía en la ofi<lina. El señor Azcárraga pretex
tó que los fondos estaban en el Banco y tenía que ir a 
fa Aduana para extender el cheque respectivo, que de
bía también firmar el Contador. En efec-to, fué a la Ofi
cina, tomó el libro de cheques y en unión del Contador, 
se trasladó a bordo del cañonero '' Morelos'' que enar
bolabai la insignia a.el Comodoro Azueta, burlando des
c-aradamente al Jefe de la Revolución. 

En la Jefatura de Hacienda y en la Administración 
del Timbre, existían fondos del Gobierno; de ellos eeh6 
mano el Brigadier Díaz para pa.gar las fuerzas que esta
ban 'a sus órdenes. Hizo más, siguió pa,gando con esos 
fondos, las tripulaciones de los barcos de guerra, per
mitiendo que éstos se avitual,laran diariamente en la 
plaza. No hubo incomunicaaeión por lo tanto, entre la 
escuadrina y la Ciudad y esta circunstancia contribuyó 
a que el público, ni arún en Veracruz, supiera a punto 
fijo si los buques ,estaban con los rebeldes o con el Go
bierno. Este si tenia noticias exactas, poN¡ue el Como
doro Azueta estaba en comunicación por el cable con el 
Ministro de la Guerra. 

Das fuerzas de tierra tampoco estuvieron incomuni-
eadas con la Ciudad: Los mensajeros de don Félix Díaz 
tuvieron constantemente acceso al campo federal y oo-

EL PRIDMER CUARTELAZO 441 

mo consecuen~ia, los e8J>Ías de éste entraban tranquila
mente en la ciudad. Las instancias a los jefes y oficia.les 
federales, como he dicho, se hicieron hasta en los mo
mentos d~ iniciarse el ataque J don Félix Díaz creyó 
hasta que fué ªP:,6!1endido, que todo el Ejército que 1~ 
ataca:ba, se le unma, no obstante las reiteradas negati
ns qu,e a este respecto se le daban . 

f iPor qué esas ilusiones? ¿ Fueron engaños de los emi
&~r1~, que de ta~ manera se hacían de fondos f , O fu-é ilu
sión 1~comprens1ble por parte del jefe de la rebelión, 
Imposib~e aclararlo. El hecho está. plenamente compro
bad_o '. m uno solo de los jefes y oficiales aceptó las pro
pos1c~ones que para def eccionar se le hicieron. Cierto, 
~bi-én, que no <laban una negativa rotunda como lo 
hizo el Coronel Jiménez Castro, cerraudo así ~l camino 
ª. toda otra intentona. El síntoma era fatal para el Go
bierno ; claramente se veía que los jefes que mandaban 
l~ fuerzas que lo defendían, lo hacían sin convicción, 
&implemente ~or un resto de disciplina, que en cualquier 
m?mento podía faltar, sobre todo, si al frente del movi
miento s~ :ponía un jefe audaz en quien los jefes tuvie
ran confianza. El Gobierno, sin embargo, no se fijó en 
el hetho. o no le dió la importancia que tenía. 

Reumdas las fuerzas que el Gobierno puso a las ór
denes del General Beltrán, se fijó a petición de los Cón
iules extranjeros, una zona neutral, para que los resi
de~te!I no combatientes, pudieran refugiarse, y dado el 
aviso, el ataque comenzó a las seis de la. mañana del 22 
de Octubre. 

Las fuerzas que atacaban se dividieron en varias co
l~as que marcharon en el siguiente orden: la que en
;6 por el Norte de la ~iuda.d & las órdenes del Coronel 

unénez Castro; esta columna entró por la estación ter-
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minal, dirigiéndo~ por las calles de Morelos, Indepen
dencia y Cinco de Mayo. Al Oriente, por el Parque Ci
riaco Vázquez, entró el General Valdez. Por el Sud-Oes
te, el Brigadier Celso Vega, hasta llegar al Hospital Mi
litar, y por el Sur, hacia el Panteón, entró el Brigadier 
Zozaya. Las fuerzas irregulares al mando de don Rafael 
Tapia, ( 4) tomaron lugar entre las columnas de los Ge
nerales Yaldez y Vega. La artillería a las órdenes del 
Brigadier 1Iaass se situó en los médanos que rodean la 

eindad, dominándola. 
Los defensores tomaron posiciones en las alturas: en 

la Estación Terminal, en las azoteas del Palacio Munici

pal, en la torre de la Iglesia Parroquial, en la Fábrica 
de Cerillos y en las casas más altas de las calles Inde
pendencia y Cin-co de Mayo; pero ni se colocaron avan-

1.adas, ni parapetos, ni se puso un sistema de comunica
ción entre las diversas fracciones defensoras; ni se hizo, 
nada, en una palabra, que indicara que el jefe de la Pla

za era realmente un soldado. 
La artillería federal, desde ios primeros (fo,paros, 

dominó a la rebelde, callándola. La casa redonda, (1) 

que era el punto avanzado en la estación terminal, fné 
desalojado por los rebeldes al segundo disparo. El error 

(4)-Don Rafael Tapia había ejercido su oficio de talabart~ro 
en la Ciudad de Orizaha, hasta los comienzos de la revolución 
maderista en la. que tomó participación, <leclaránnose General, 
grado que le reconoció el Gobierno de Ma<lero. Durante la a<lmi
nistración de Huerta, Tapia fué asesinado en Coyoacán, por or• 
den del Ministro Garza. Ahlape. 

( 5)-Se conoce con e~te nombre el edificio que se usa l'll la 
estación para guardar las locomotoras. 
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cometido por los defensores de Veracruz, no tiene nom
bre, pues encerraron en ese edificio a cincuenta hombres 
cuya misión nadie se explicó, sobre todo, si se tiene en 
cuenta que en esos momentos había, frente al edificio, 
un_a extens~ zanja, como de dos metros de ancho y uno 
vemtc centlmetros de profundidad, en la que pudo abri
garse una cadena de tiradores, en caso tle ser necesario 
defender el punto; pero en vez de apro\"echar dicha zan
j~,. se les encerró en un edificio que no presentaba fa
cilidades para defenderse. Los asaltantes se ilieron cueu
ta del hecho, y la artillería dirigió un disparo sobre la 
casa redonda. El oficial que mandaba la fuerza allí ence
rrada, comprendiendo que la construcción no tardaría 
en desplomarse, abandonó el edificio y se repleaó hacia 
el centro de la ciudad con sus soldados. " 

El Coronel Jiménez Castro, que mandaba la columna 
de ataque por ese la<lo, vió t>l movimiento, y atacó ruda
mente a _ :,a fut't ,a, la ¡mi;o en desorden y emrrendió la 
perse<:ucion. 

E,I BrigaJier Díaz había salido en la maul'Ugada a 
caba1lo, a recorrer las líneas de defensa, y estaba en la 
Esta:ión Terminal cuando se inició el ataque, siempre 
conf1ando en que se haría un simulacro y los asaltantes 
se declararían en su favor. En vano los que le acompaña
ban le hacían ver lo contrario, pues comenzaban a llegar 
las balas hasta el lugar donde se hallaba. Don Félix Díaz 
Sf\~uía impertérrito en su idea. Como el fuego arreciaba, 
los ayudantes le hicieron se replegara hasta el Palacio 
lfunicipal, y allí, dejando los caballos, subieron a las azo
tea~. Al ver el Coronel Jiméncz Uastro, que el grupo se 
retiraba, lo sig_uió entrando por las calles del 5 de Mayo 
e Independencia. Al pasar por el Parque Ciriaco Váz
quez, encontró al General Val<lés, que había avanzado 
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sin obstáculo hasta dicho punto¡ este General, que no ha

eía encontrado enemigo, dijo a Jiménez Castro, que creia 
no era aún tiempo de avanzar, iporque no sólo no habÍ& 
encontrado a ,quien batir, sino que habia perdido el con
tacto con el Cuartel General, y no recibia ningunas órde
nes. Jiminez Castro replicó que tan era tiempo, que iba 
persiguiendo a don Félix Díaz, a quien había visto reti
rarse de la Terminal, y según creía, buscaba abrigo en 
los cuarteles de la Merced. Continuó su marcha Jiménez 
Castro y al llegar a la esquina de las Calles Independen
cia y Benito Juárez, dividió su fuerza en dos columnas, 
una que puso a las órdenes del Teniente Coronel Ocaran
za, a quien ordenó continuara de frente por Benito Juá
rez hasta la Jefatura Política que está al costado Nu1'te 
de aquel edificio ¡ y él, con el resto de las fuerzas, siguió 
por la calle de Independencia rumbo a los cuarteles de 
la Merced. Al pasar por el Portal de Diligencias, llamó 
su atención que las fuerzas que estaban en la Parroquia 
no le hicieran fuego, ni tampoco las que estaban en el A
yuntamiento¡ pero sin detenerse a averiguar la causa, a 
paso veloz, continuó su marcha, hasta llegar a la altura 
del Café Zamora, donde se encontró con un grupo de 
paisanos armados que venían en sentido contrario, al 
mando del Mayor Delgado. Esta fuerza no hizo fuego, 
sino que al encontrarse los dos jefes sobrevino un alter
cado violento, que concluyó disparando el Mayor Del
gado su pistola sobre Jiménez Castro, al tiempo que daba 
órdenes a los soldados que estaban en las azoteas, para 
que hicieran fuego. El Coronel Jiménez Castro cayó he
rido, disparando al caer su revólver sobre Delgado, a 
quien mató. Al caer hizo esfuerzos para incorporarse, pe
ro el caballo, también herido, le oprimía la pierna. de tal 
manera que no le dejaba movimiento: su fiel corneta co-
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rrió en su socorro, levantó el caballo moribundo, y al 
quedar libre el Coronel, mu.rió el corneta, de una de las 
descargas que de las azoteas ha-cían en esos momentos. 
Su cuerpo había cubierto al de su jefe, quien arrastrán
dose, pudo al fin llegar al Café Zamora, librándose de 
una muerte segura. Los anteojos de campaña que llevaba 
111 cuello y el relox, habían desviado dos balas que le al
canzaron en la refriega. Los soldados del 11 Batallón, 
al ver caer a su Coronel, avanzaron resueltos sobre la 
casa de donde salían los disparos y pronto desalojaron al 
enemigo. Este fué, realmente, el único encuentro san
griento que hubo en el asalto y ello explica el escaso nú
mero de bajas. 

Entre tanto, el Teniente Coronel Oca.ranza, llegaba 
al frente de la Jefatura Politica, y subió a la parte alta 
del eélificio, donde se le advirtió que estaba el Jefe de 
la rebelión; en la escalera se encontró con don Félix 
Díaz quien, acompañado de varios .paisanos y de dos 
ayudantes, descendía de la azotea.-Es usted mi prisio
nero,-dijo el jefe federal. 

-¡ Cómo, replicó el señor Díaz, no se ha pasado usted 
a mi causa Y 

En este diálogo se encontraban cuando el General 
Valdez, que al ver el movimiento del Coronel Jiménez 
Castro había avanzado con sus tropas, llegaba y pedía. 
sus armas al Brigadier Díaz. 

Don Félix Díaz, se quitó entonces el capote de hule 

en que iba envuelto y entregó al General Valdez, un 

mausser que llevaba terciado y una pistola que portaba· 

en la cintura: ninguna de las dos armas había sido dis

para.da. Los acompañantes del Jefe de la revolución 1 

también entregaron sus armas, constituyéndose prisione-
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ros del General Valdez y la plaza quedó en poder del 
Gobierno. (1) 

¿ Por qué el error de don Félix Díaz en esos momen
tos t La explicación es la sigui en te : Se habían estado 
haciendo gestiones para que se unieran a la revuelta, 
no sólo cerca de los jefes, sino también de los oficiales 
sitiadores. Al entrar una de las columnas por la calle de 
)figuel Lerdo fué invitado el oficial de un batallón de 
irregulares de los que mandaba Tapia, ya en los momentos 
Jel asalto, a pasarse al campo rebelde; el oficial vaciló; 
entonces se le acercaron mujeres del pueble que lo rodea
ron y le instaron vivamente a que lo hiciera, comenzan
do a repartir entre los soldados toallas y pañuelos y a 
gritar vivas a don Félix Díaz. El oficial, sin saber lo que 
hacía o tal vez creyendo que todas las columnas se ha
bían cambiado, pues no oía tiroteo, no rechazó a las mu
jeres, ni se opuso a los gritos de algunos hombres del 
pueblo que se mezclaron con sus soldados y vitoreaban 
al caudillo rebelde; pero continuó su marcha de frente, 
como se le había ordenado, en medio de los vítores de 
los vecinos, muc,hos de los cuales comenzaron a asomarse 
a los balcones, creyendo que toda la fuerza se pasaba en 
favor de don Félix Díaz. Este, desde la azotea del Pala
cio Municipal, pudo ver que la columna que avanzaba 
clirectamente hacia el Palacio llevaba algo que él juzgó 
rran banderas blancas, y como tenía la obsesión de que 
las fuerzas que lo asaltaban acabarían por pasársele, 
mandó tocar " cese el fuego; " bajaba a recibir la ova
c: ión de los soldados federales que él creía lo aclamarían 
en cuanto lo vieran, cuando fué aprehendido. 

(6)-Todos estos detalles me fueron referidos por don Enrique 
Tejedor Pedrozo, que acompañó en esos días a D. Félix Díaz cons
tantemente. 
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Acababan de entrar en la Plaza de ATl'Ilas los irregu
lares de Tapia a que me he referido más arriba, cuando 
pasó el Coronel Jiménez Castro rumbo a los cuarteles. 
Al llegar el Teniente Coronel Ocaranza, con su fuer1.a, 
frente a. la Jefatura Política, reunida ya con el Batallón 
de Xico, que había entrado por Morelos, limite de la zo
na neutral, encontró a los irregulares, cuya actitud du
dosa le llamó la atención; pero les hizo un enérgico lla
mado al orden, y aquella fuerza, que en realidad no te
nía partido en la lucha; que iba a donde sus oficiales la 
llevaban; y sobre todo, que vió a su retaguardia al Ge
neral Valdez, que en esos momentos desembocaba con sn 
batallón en la Plaza de Armas, contestó con vivas al Go
bierno, del que inconscientementr parecía se habían 
a¡.,u1 tado, p0r la tcrpeza del oficial que los mandaba. 

Este ;ncidc•nte ui6 margen a que se creyera qu,, las 
tropas del General Beltrán, había usado de una estrata
gema innoble para apoderarse de la plaza; pero lo cierto 
es que ninguno de los jefes autorizó tal cosa, ni realmen
te se prevalieron de ella para obtener el triunfo. Los ha
bitantes de Veracruz unánimemente están conformes en 
que las tropas federales que tomaron participación en el 
asalto, se batieron en debida forma. 

Don Félix Díaz, quizá en el último momento, datlo 
el incidente que dejo referido en los párrafos anteriores, 
tuvo motivos para incurrir en error. Las contestaciones de 
los jefes y oficiales, aunque negativas, indicaban cierto 
disgusto contra el Gobierno, y por lo tanto, la posibilidad 
de llegar a un acuerdo. 

Si el General Beltrán escucha las proposiciones y con
sulta con sus subordinados, tal vez no habría en
contrado gran oposición para unirse al Brigadier Díaz, 
pues buena parte de los jefes tenían simpatías por el jefe 
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de la rebelión. Si a dichos jefes se les hace un llamamien
to serio por un hombre de prestigio, el Gobí,erno habría 
caído ese mismo día; pero el General Beltrán, en honor 
de la verdad, nunca accedió a lo que se le proponía; ni 
siquiera vaciló, o si lo hizo, a nadie dió a conocer tal va
cilación. Su carácter, quijotesco y amanerado, le hizo 
contestar las proposiciones del jefe rebelde, en tono tan 
cortés que podía creerse posible un acuerdo, no obstante 
que sus palabras lo negaban terminantemente. Ni sus 
palabras, ni sus actos, ante un criterio sereno, pueden 
interpretarse en sentido desfavorable para él. 

Rendido don Félix Díaz, las fuerzas que estaban en 
la Parroquia, en los Cuarteles y en la Fábrica de Cerillos, 
conforme les fué llegando la noticia, comenzaron a des
bandarse; y los jefes y oficiales a esconderse para esca,. 
par de la muerte, que creían segura, dadas las prescrip-
ciones de la Ordenanza. 

Una vez posesionado el Brigadier Valdez del jefe re-
belde y de la Plaza, mandó aviso al Cuartel General, que 
hizo su entrada en Veracruz a le.e cinco de la tarde. In
mediatamente se comunicó la noticia a México, y u.e la 
Capital fué enviado en tren especial, el Capitán Gusta
vo Garmendia, ayudante del Presidente de la República, 
y yerno del General Beltrán, con instrucciones expresas 
para que se formara un Consejo de Guerra. extraordi
nario y fueran inmediatamente ejecutados los jefes de 
la rebelión. Al día siguiente, 23 de Octubre, se libraron 
las órdenes correspondientes, y el 24 se reunió el Consejo 
de Guerra extraordinario presidido por el Brigadier Ra
fael Dávila, e integrado por los Brigadieres Maass y Ve
ga y los Coroneles Zaldo y Figueroa. El Consejo deliber6 
hasta el día 25, en que dictó sentencia condenando a 
muerte a don Félix Díaz, al Coronel Migoni, al Mayor 
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}~ernando Zárate y al Teniente Salustio Lima. Los Ca
pitanes Manuel Mallén, Hermilo Martinez y el Teniente 
O~ar Camacbo, fueron sentenciados a diez años; el Te
mente ~ayor de la Armada, Vicente Solache, y el pai
~no TeJedor Pedroso, absueltos. 

Los amigos de don Félix Díaz habían buscado con 
todo empeño al Ju~z de Distrito para pedir amparo y 
suspender el ConseJo de Guerra ex-traordinario que se 
re~~ía co~ notoria infracción de la ley militar; pero les 
fu_e 1mpos1ble_ saber dónde estaba, y como el tiempo apre
m1,a~a, ocurrieron al Juez de Distrito de la Ciudad de 
Hex1co. Este funcionario, contra ley expresa dió entrada 
a~ juicio y pi~ió, por telégrafo el inform'e correspon
diente al ConseJo de Guerra; pero el Presidente del Tri
bunal habí~ o1:denado que nadie les interrumpiera en sus 
la?o~es, ~s1 fue que el mensaje no lo recibió el Brigadier 
n:m,a, smo cuando ya estaba dictada la sentencia y di
suelto el Tribunal. 

De los jefes iniciadores de la revuelta, había logra
do escaparse el. Coronel Díaz Ordaz, el más comprometi
~o de todos, quien protejido por unos comerc:antes espa
nole~: estuvo oculto unos días en Veracruz, y cuando se 
relaJo un poco la vigilancia, salió de la ciudad disfraza
do de lechero, en compañia de un joven español q 

t6 1 · ' ue acep a arriesgada comisión de conducirlo rumbo IL 

~uxtepec. Desgraciadamente para ellos al salir d 1 
ciudad, y en el último changarro se detu~ieron los fu~it; 
vos·pa~a tomar una copa y el Coronel fué reconocido por 
un policia, de servicio en le.e afueras de la. pobla '6 
q . d'6 . . ei n, 

men_ i mmedi~~o aviso ª. 811 rnperior Y salieron en per 
aeeuc16n del fugitivo un oficial de la policía Y un agen
te. El señor Díaz Ordaz se h_abia vuelto a detener en Boca 
del Río, población cercana a Vera.cruz, para tomar otras 
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copas, y en ello estaba cuando fué aprehendido, junto 
con su acollllpañante, no haciendo resistencia. Llevado a 
Veracruz, quedó sujeto a los tribunales militares que de
bían juzgarlo en Consejo de Guerra Ordinario. 

Sólo ci Capitán Oi-dorica, al frente de cien soldados 
de su compañía, logró salir de la ciudad, internándose en 
los montes próximos, hasta tomar la Sierra Negra, que 
corre de Zongolica a Misantla y divide la parte central 
del Estado de Veracruz, de la Costa de Barlovento. De 
allí siguió hasta internarse en la huasteca veracruzana, 
.continuando en rebeldía hasta el triunfo del cuartelazo de 
la Ciudadela. A batirlo salió a los pocos días el Teniente 
Coronel Ocaranza, ascendido a Coronel con el mando 
del llo. Batallón, que hasta esos momentos había tenido 
el Coronel Jiménez Castro, quien en estado de gravedad, 
fué trasladado a la ciudad de México e internado, prime
ro, en el Hospital Militar y después en el Sanatorio del 
Doctor Aureliano Urrutia. 

Durante el sitio de Veraeruz, ocurrió un incidente 
qne debo mencionar. La guardia de la prisión la daban 
soldados del 21 B1:..tallón y aún cuando el jefe de Ulúa 
no tenía confianza en a.quella tropa, no .podía relevada, 
porque no tenía otra, así es que tomó algunas precaucio
nes pero le fué imposible evitar que el retén que se sitúa ' . diariamente en el rompe-olas del Norte, y que comumca 
la Ciudad con el Islote, se pronunciara a. los dos dias, 
pretendiendo sublevar a toda la prisión. El Capitán Ava
los, que manda,ba todo el destacamento, había sido el ini
ciador de la rebelión, siendo secunda·do eficazmente por 
el Teniente Salustio Lima, que mandaba el retén del rom
pe-olalil, y la primera guardia, ya en el Islote. A los gri
tos suberlri.vos, el jefe de la fortaleza, Brigadier Hernán
dez, acudió personalmente e impidió la fuga del presi-
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dio, imponiendo su autoridad en toda la prisión; pero no 
pudo evitar la deserción del Teniente Lima. con los sol
dados que estaban a sus órdenes; a quienes hizo fuego 
desde el "Morelos," el Comodoro Azueta, aunque sin 
éxito palpable. El 'feniente Lima 1·ecorri6 todo el rom
pe-ols.s, cargando a su esposa y contestando los disparos 
que se le hadan, hasta llegar a la ciudad, donde fué ob
jeto de una ovación, por el valor y serenidad que había 
desplegado. El Capitán Avalos desapaa-eció, sin que na
die supiera cuando, ni de qué manera . 

Sentenciado el Brigadier Díaz y sus compaiieros, fue
ron internados en la Prisión de Ulúa, donde se les trató 
muy bien y tenían acceso diariamente, sus familias, sus 
amigos y sus defensores. El Comandante Militar, Gene
ral Beltrán, llevó su cortesía hasta poner una. lancha ex
clusivamente para el servicio de la esposa del Brigadier 
Diaz, quien así podía visitarlo a la hora que mejor le 
rparecía. 

Poco tiempo después el Gobierno removió al ~neral 
Beltrán, quedando al frente de la Comandancia Militar 
del Puerto el General José Refugio Velaseo. 

, 


